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Majestad . Alteza s. Seño r Presidente. Señoras y Señores:

e
onstituye en verdad un señalado priv ilegio el
haber sido distinguido con el Premio Nobel
de la Paz cor respo ndiente a 1982.

Tan alto honor cobra para mí en esta
ocasión particular relieve tanto por la excep­
cio ria l calidad de la persona con ' quien'-----....,..----'

comparto el premio -Alva Myrdal , mi viej a amiga y compañera
en numerosas bat allas libradas por la misma causa en los foros de
la diplomacia multilateral , que han comprobado una vez más la
identidad de propósitos de Méx ico y de Suecia en los campos de
La Paz' y el Desarme. como por las razones específicamente
mencionadas por los miembros del Com ité No bel en la exposi­
ción de moti vos de su selección:

El haber considerado que los dos recipiendarios " han durante
muchos años desempeñado un papel central en las nego ciacion es
sobr e desarm e de las Naciones Unidas" y han contribuido "a
abrir los ojos del ' mundo a la amenaza que la humanidad
confronta con la contin ua carrera de armamentos nucleares".

Para justipreciar esa amenaza bastará con recordar que la
Asamblea General de las Naciones Un¡"das declaró unánime­
mente en 1978, durante su primer periodo extraordinario de
sesione s consagrado al desarme, que es " la supervivencia misma
de la Human idad " la qu e se encuent ra amenaza da por " la exis­
tencia de ar mas nucleares y la cont in uación de la carre ra de
armamentos" .

Fueron seg ura mente análogas razon es las que veinte años
atrás movier on a Alber t Einstein y Bertrand Ru ssell, en su
históri co manifies to de 1955, a afirmar, hablando " no como
miembros de esta o aque lla Nación. de este o aquel Continente
o Credo. sino como seres humanos, miembros de la especie
hombre, la conti nuación de cuya existencia se halla en duda",
que tenemos que "a pre nder a pen sar en una forma totalmente
distinta de la que hasta hoy se ha acos tu mbrado" ,

En efec to, cada vez que en el pasado se inventaba una nueva
arma la gente decía - y. com o es bien sabido, el propio Nobel así
lo creía originalmente- que era tan terrible que no ·lIegaría a
usarse. Sin embargo se la usaba, y aunq ue era terrible , no hacía
desaparece r la raza humana. Pero com o con toda razón lo.ha
hecho notar ese eminente filósofo de la histori a qu e fue Arnold
T oynbe e: "Ahora esta mos en posesión de algo qu e sí podría
realmente extinguir la vida en nuestro planeta. La hum anidad
no se ha encontrado en un a situación parecida desde fines del
periodo paleolítico.., En verdad. la ame naza a la supervivencia
de la humanidad es mu cho mayor desde 1945 de lo que fue
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durante el primer millón de años de la historia" . No hay duda de
que - y aquí empleo de nu evo los auto rizados conceptos de
Einstein y Russell vert idos hace casi seis lust ros y qu e es obvio
cobra n hoy redoblada exa ct itu d : "Si llegaran a usarse muchas
bombas de hidrógeno habría Muert e Universal: Muerte Repen­
tina para una minoría y mu erte lenta para la mayoría sometida a
la torturade la enfe rmeda d y d e la pa ulatina desintegración ".

Las anteriores con side rac iones . de irr ecusabl e autoridad, me
han hecho pensar en algo qu e no me atrevería a mencion ar si no
hubiese ya . recibid o el Prem io Nobel de la Paz, pues de .10
contrario existir ía e l peligro de que se me acusara de actuar pro
domo o sea por moti vos person ales: la necesidad y conveniencia
de que en la atribución de dicho premi o en el futuro se otorgue
la más alta pri oridad a la contr ibución que los candidatos al
mismo, ya sean estos indi vid uos u organizaciones no guberna­
mentales, hayan podido apo na r al desarme.

Para j ustificar esta suge re ncia basta con tene r presente que,
como con toda razón lo proclam ó la Asamb lea General de las
Naciones Unidas - y lo hizo pOI' consenso-, si bien la seguridad
sigue siendo " un elemento inseparable de la Paz" . en la hora
actua l "el aume nto de los arma me ntos, espec ialmente los nucle­
ares, lejos de cont r ibuir a fortalecer la seg uri da d internacional ,
por el cont ra rio, la debilitan " dad o que " la acu mulación de
armas, particularment e de ar mas nuclear es. constituy e hoy día
mucho más una am ena za qu e un a prot ección para el futu ro de la
h~1I11an idad", por lo que resulta evide nte que ha llegado el
momento de " buscar la segur idad en desarme" .

Estoy.persuadido de que un hombre de la clara visión de
Alfre do Nobe l así lo habr ía d ispuesto si hu biese tenido que
redactar su testam ento en nu estrosdías, cuando la relación entre
paz y desarm e pu ede decir se qu e se ha vuelto una relación
orgá n ica . Na tura lme nte qu e e llo no deb iera sig n ifica r el
descu ido de las numerosas aportaciones qu e puedan hacerse
ind ire ctamente a I,¡ paz en la amplia esfera de los Derechos
Humanos, comenzando por e l de la autode te r minac ión de los
pueblos cuyo respeto exige ineludiblem ente eldel principio de la
no intervención . Para ello, me parece que qui zá la mejor solu­
ción práct ica consistir ía en qu e , lo mismo qu e en 1968 el Banco
de Suecia inst ituyó un nue vo premio destin ad o a Ia eco nomía
que es otorgad o por la Real Acad emia de Ciencias de Suecia que
otorga los pr emios de Física y de Química , a lgún generoso
mecen as, ya fuese éste una institución o una persona, aporta ra
los fondos necesarios para el establecimiento de un ' nuevo
pr emio. sobre Der echos Humanos este, e l cua l sería otorgado
por el mismo Comité Nobel d e No ru ega qu e otorga el Premio
Nobel de la Paz,



Espero que esta modesta sugerencia, que yo estimo construc­
tiva, sea correctamente interpretada como lo que es: el deseo de
mostrar mi sincero reconocimiento por el honor de que se me ha
hecho objeto este año, contribuyendo a que en lo sucesivo se
logre evitar que el intervalo entre los Premios Nobel de la Paz
otorgados con motivo de actividades pro-desarme vuelva a ser
tan prolongado como desafortunadamente ha sido en lo que va
de la segunda mitad del siglo en que vivimos. El hecho de que a
últimas fechas hayan comenzado a propalarse por algunos
círculos, no por muy reducidos menos poderosos, las tan peli­
grosas cuanto ilusorias teorías de Guerra Nuclear "limitada",
"ganable", o "prolongada", así como la obsesión de "superio­
ridad nuclear", tornan, me parece, doblemente aconsejable
tener siempre presente que el objetivo inmediato de todos los
Estados, como hubo consenso de estos para dejarlo así expresa­
mente consignado en el documento final de la Asamblea Extra­
ordinaria de 1978, "consiste en eliminar el peligro de una
guerra Nuclear" .

A fin de ayudar a la realización de ese objetivo inaplazable, las

Naciones Unidas acaban de lanzar en julio pasado, durante el
segundo periodo extraordinario de sesiones de la Asamblea
General dedicado al desarme, una "Campaña Mundial de
Desarme" que, bajo los auspicios de la organización y coordi­
nada por ella, tendrá la misiónde "movilizar a laopinión pública
mundial en favor del desarme ."

Siel desarme, como me he permitido sugerirlo, pasará a seren
I adelante el criterio decisivo para la evaluación por el Comité

Nobel de las actividades en favor de la Paz, ello constituiría, al
igual que lacampaña a que acabo de aludir, un valiosoelemento
adicional para convencer a todas las potencias nucleares, incluso

. a aquellas que más renuentes se han mostrado hasta ahora, de la
necesidad de respetar los "intereses vitales" de todos los pueblos
yde percatarse de la profunda verdad de la siguiente conclusión
que las Naciones Unidas aprobaron por unanimidad hace cuatro
años:

"La humanidad se halla ante un dilema : debemos detener la
carrera de armamentos y proceder al desarme o enfrentarnos-a
la aniquilación'<C
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